VII. LA DEVOCION DE SAN FRANCISCO
DE PAULA A LA MADRE DE DIOS

Hijo, he ahí a tu Madre (Jn. 19, 27)

RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

En este séptimo viernes estamos invitados a reflexionar sobre el amor de nuestro Santo hacia la Vir​gen Santísima. Esto nos lleva a penetrar en lo íntimo de Francisco y a intuir algunos de sus recónditos sen​timientos, de los cuales muy poco conocemos: senti​mientos de delicadeza, de ternura, de amor filial de Francisco hacia la Madre de Dios.

En la vida cristiana un verdadero amor no puede prescindir de María, y la verdadera devoción a Ella no puede llevar sino a Jesús. Recemos a san Francis​co de Paula para que nos enseñe la verdadera devo​ción: una devoción que procede de una fe fuerte y coherente, que conduce a Jesús.

Saludo

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amén.

El amor de Dios, nuestro Padre, que se ha mani​festado en el Hijo nacido de María, la gracia de Je​sucristo y la protección de la Virgen Santísima estén con todos vosotros.

Y con tu espíritu.

OREMOS

Señor, Padre todopoderoso, Tú que has querido que la Virgen Santísima tuviera una parte tan singu​lar en la historia de la salvación y la has destinado a ser Madre de todos nosotros; haz que nuestra vida esté iluminada por el ejemplo, la bondad y la protección de aquella que has escogido como Madre de tu Hijo. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CELEBRACION DE LA PALABRA
PRIMERA LECTURA

La naturaleza de la verdadera devoción 
de san Francisco de Paula a la Virgen.

De la «Vida» del Santo escrita por el Anónimo.

El Rey le envió una estatua de oro puro de la Virgen que valía diecisiete mil ducados, suplicándole que la aceptara, y añadiendo que se la daba para sus devociones. Pero el siervo de Dios se la hizo devolver comunicándole que su devoción no estaba fundada en oro ni en plata, sino en la Madre que reina en el cielo con su divino Hijo. Después dijo al enviado del Rey que tenía una estampa, y le bastaba. El Rey, aún sabiendo la cosa, hizo que le llevaran la estatua por tercera vez, rogándole que la aceptara para su devoción personal, o bien que la diera a los pobres. Mas el buen Padre no quiso y recordó al Rey que tenía sus limosneros; de la limosna tenía que disponer según su personal beneplácito por medio de ellos.

«Cuando se hundía» u otro himno

SEGUNDA LECTURA

Jesús nos deja a María por Madre nuestra.

Del Evangelio según san Juan (19, 25-27).

En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás, y María la Magdalena. Jesús, al ver a su madre, y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: -Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego dijo al discípulo: -Ahí tienes a tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa.

(Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO 

Exposición del Santísimo - Adoración en silencio.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Confiando en la maternal intercesión de María, madre de Cristo y madre nuestra elevemos la mente, el corazón y la voz al Padre celestial, implorando su gracia auxiliadora por la Iglesia, por nosotros y por todos nuestros hermanos.

Oremos juntos y digamos: Por intercesión de san Francisco de Paula, escúchanos, Señor.

- Para que nuestro santo Protector nos haga probar interiormente su amor y devoción a la Virgen, oremos.

- Para que la Virgen nos una en filial armonía bajo su manto maternal, oremos.
- Para que vivamos con Ella el misterio de Cristo, oremos.
- Para que la eterna juventud de María Inmaculada dé a nuestra alma diligencia en las cosas de Dios, oremos.

- Para que todas las naciones escuchen el mensaje de la Virgen y se conviertan a Cristo, oremos.
Dirijamos ahora al Padre la oración que Cristo nos enseñó:

Canto del PADRE NUESTRO
ORACIÓN FINAL

Oh Señor, realiza tu designio de salvación en la historia humana: en todos los pueblos del mundo, en tu Iglesia, en nuestras familias, en cada uno de nosotros según la profética victoria sobre la serpiente y según el deseo de Jesucristo, tu Hijo e Hijo de María.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Canto y bendición eucarística.

HIMNO DEL SANTO
FE QUE DOMINAS
Fe que dominas en el mundo entero; 

tú, Caridad, de Dios el fuego imitas;

 ¡hombre de Dios, tú que en tu noble pecho 

ambas encierras!

Todas las leyes naturales ceden ante Francisco: 

con sus manos toca fuego cual rosa; 

cual si fuesen mármol pisa las olas.

Párate, dice, cuando cae un horno; 

párate, al carro, que se hundía; 

piedra, vuélvete y deja sitio al nuevo templo: 

todo obedece.

Sin haber fuego, arde ya la lámpara; 

quema aquella agua fría como un hielo; 

ante su imperio las enfermedades 
ya no son males.

Ojos y oídos, fuerza al paralítico, 
lengua y aun prole, viene a quien no tiene; 
huye el demonio, deja en paz los miembros 
que antes sufrían.

Teme la muerte la orden de que ceda; 
vuelve la vida a quien él lo ordena, 
ya le acaricia aire mañanero 
cuando lo impera.

Dios Uno y Trino, Tú que das las gracias, 
das a Francisco inmortal corona.

Nuestra voz canta ante ti por siempre, 
himnos de gloria. Amén

